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La semana pasada se llevó a cabo en la ciudad de Toledo España el Congreso Internacional sobre Francisco de Rojas Zorrilla, poco conocido, poco llevado a escena y apenas resucitando de entre el panteón de los clásicos.


A pesar de haber sido un autor privilegiado por el rey Felipe IV, las obras de Rojas Zorrilla se fueron olvidando a lo largo de los años: unos dicen que por la fuerte presencia de dramaturgos como Lope de Vega, Tirso de Molina y Calderón de la Barca, otros por la reiteración de sus esquemas dramatúrgicos, otros más por la anticonvencionalidad de sus personajes femeninos -llegando, en muchos casos a la censura- y por qué no, el simple azar y la crueldad  de la memoria histórica que se ensaña con quien menos se  espera.

 
El Congreso fue una interesante reunión  de académicos, estudiantes y gente de teatro,  convocados por el Festival de Almagro y la Universidad de Castilla la Mancha, para discutir y exponer sus especializadas investigaciones a cerca de las temáticas, los problemas de atribución de autoría, la censura y el análisis de estudios de obras específicas, de este autor de comedias, tragedias y autos sacramentales del siglo de oro español. 

De lo que más llama la atención es la discusión suscitada alrededor de la postura feminista o no de Fernando de Rojas Zorrilla, alabada, criticada y hasta negada a lo largo de las reuniones. En esta revaloración del autor se marcaba la posición activa en la trama de sus personajes femeninos: la protagonista con capacidad de vengar una afrenta, como señalaron Raquel y Ester Nieto, o el comparativo que hicieron Carlos Gallego y Raquel Martínez de las heroínas de Zorrilla con el personaje de Yerma de García Lorca (exposición en la que convencionalmente permaneció en silencio la parte femenina de los autores). 

La investigadora Rosa Navarro vino a romper el cause manso de las loas y cuestionó el papel de las mujeres en la trama de la obra de Rojas Zorrilla pues afirmaba que la mayoría de los casos el bla bla bla, las palabras bonitas, las frases memorables no inciden  en la peripecia y la transformación de los personajes. Las palabras caracterizan a los personajes pero no sirven para su conducta, dice; no resuelven ninguna situación injusta y lo que parecía una rebeldía termina en sumisión. Pone de ejemplo  Donde hay agravios no hay celos o  A más amor más desprecio, donde la mujer se subleva a un matrimonio impuesto pues está enamorada de un “don nadie”, pero resulta que por un sin fin de enredos, él es  precisamente con el que se tenía que casar. 

Algo distinto sucede en Lo que son mujeres, de la cual parte Héctor Urzáiz, integrante de un equipo de investigación que trabaja sobre  La censura del teatro en el siglo XVII,  pues la obra de teatro fue denunciada por la Inquisición y obispos e ilustrados escribieron en su contra por faltas a la moral, descripciones explícitas de baños y alcobas y sobre todo porque no termina en matrimonio, final obligado de la mujer de aquellos tiempos. Algo similar sucede con Abre el ojo, cuya última puesta en escena fue dirigida por Francisco Plaza y pudo ser vista en México en el Festival Cervantino, donde las mujeres deciden tomar la rienda de su vida y disfrutar de los hombres. 

En el Congreso hubo exposiciones  interesantes que abundaban en la polémica de la autoría discutiendo si ciertas obras de Lope de Vega eran originales de Rojas Zorrilla o si ciertos autos sacramentales adjudicados a este autor eran en realidad de Calderón. También hubo exposiciones aburridísimas como la del norteamericano Thomas Finn, elemental estudio sobre los imitadores franceses de Rojas Zorrilla o la de Manfred Tietz, una descriptiva exposición sobre Rojas en los países de lengua alemana. 

Lo que enriqueció sobre manera estas cesudas e intensivas reuniones, fue el Festival Rojas en el que se vieron, simultáneas al Congreso, obras de este autor y que a pesar de la desigualdad en la calidad de los montajes, el teatro cumplió su función escénica y cerró el ciclo. 
  
21 de octubre

Festival de Rojas

Durante el mes de octubre se están representado en España --Madrid y Toledo-- siete obras teatrales realizadas con motivo del IV Centenario de Francisco de Rojas Zorrilla. Para el disfrute o el disgusto de los espectadores, son comedias y tragedias de este dramaturgo áureo llevadas al escenario de cómo espectáculos tradicionales, adaptaciones contemporáneas o recreaciones donde se incluye al autor y su obra como protagonistas.


Salta a la vista una mayor efectividad dramática en las comedias de Rojas que en las tragedias. En ambas, las estructuras se repiten y el enredo se alarga injustificadamente. En el caso de las comedias, como en No hay amigo por amigo y Entre bobos anda el juego escenificadas en este Festival, lo que les da realce es el ingenio humorístico en el lenguaje y en las situaciones. 


Una de las cualidades de este autor isabelino es la musicalidad y ritmo que tienen sus versos, el buen decir que embellece todo lo que se expresa verbalmente, aunque sea de lo más tribial. La poesía en los textos de Rojas es deliciosa y se vuelve insólito --y por lo mismo magistral-- cuando rompe los esquemas de género y las mujeres se expresan y actúan con un atrevimiento poco común para su tiempo.


La lectura dramatizada de No hay amigo para amigo dirigida por el actor y director irlandés radicado en España, Denis Rafter, fue de lo más sobresaliente, ya que las actuaciones, tal vez por la presencia, afortunada, del libreto, no caían en la grandilocuencia española y la naturalidad permitía la agilidad de la obra. 

No hay domingo para amigo es una clásica comedia de capa y espada donde el honor y el amor forma parte esencial del argumento, por lo que no faltaron los duelos y los espadazos, que si bien los actores nada más blandían las espadas, un hombre atrás provocaba el reconocible sonido del choque de metales. El director incluyó una buena iluminación (diseñada por Eugenio Alonso), dos músicos que ayudaban a las transiciones y los énfasis dramáticos y,  con un mínimo de elementos, hizo que los personajes deambularan libremente por el escenario creando la convención del espacio. 


Contrario a este acierto, sucedieron las dos tragedias escenificadas: Morir pensando matar y Del rey abajo, ninguno.  Con estilos completamente opuestos, ambas obras resultaban ser una pesadez: la primera quería modernizar la obra incorporando vestuario y utilería contemporánea y la segunda se propuso una puesta en escena clásica y acartonada. 

Morir pensando matar la produjeron la Compañía de la Real Escuela 
Superior de Arte Dramático (RESAD) y la del siglo de oro de la Comunidad de Madrid. Dirigida por Ernesto Caballero, director de moda que siempre lo llaman para trabajar las mismas instituciones, como sucede en México, los actores jóvenes, a veces están en miscast, no actúan sino gritan, esforzándose por dar una intensidad trágica que nunca alcanzan. Montaje pretencioso,  con chispazos visuales llamativos y gratuidad en general, quiere ser contemporánea y falla absolutamente en el concepto.


La participación de la Compañía Nacional de Teatro Clásico (acertada especialización), fue con la obra Del Rey abajo, ninguno, dirigida por Laila Ripoll, con experiencia en el teatro independiente. Pareciera que la directora, se vio avasallada al tener que trabajar con un elenco estable gigantesco y se propuso un montaje no sólo clásico sino con bailes tradicionales (para resaltar el mundo de los campesinos, que bailaban como tontos, tal vez por confundirlos con ingenuos), junto con un complicado mecanismo escenográfico subutilizado y estorboso.

El Festival Rojas cerrará el próximo 30 de octubre con una Cabalgata Barroca y justa poética que recorrerá las calles de Toledo. Fue ideada y dirigida por Eva del Palacio, la cual encabeza, junto con Fernando Aguado, al grupo teatral Morboria, surgido en los subterráneos de los estacionamientos madrileños, allá por 1985. Teatro de calle que reproduce a poetas y personajes reales de la época y que invitan a los espectadores a seguir una carreta y una comitiva que nos hace recordar los espectáculos de Eugenio Barba. 

